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Desde Buenos Aires 


de faerzas. — Escaramuzas, sustos y carreras. —El temor 


del goblermo aumenta. — <; Todo 


tranquilo!», — Explesión de una 


bomba. — Hijo del pueblo, cantado en un teatro. — Más papistas 


que el pspa. 


(POR €ORREO ) 





Compañeros de La PROTESTA : 


El ansiado día en que se esperaba 
graves acontecimientos pasó relativa 
mente tranquilo, 

Los ánimos, nerviosamente sobre- 
excitados, principiaron á calmarse á 
medida que las primeras horas de la 
mañana iban trascurriendo. 

Grupos de estudiantes recorrían la 
ciudad obligando á todo ciudadano 
que no llevase escarapela, á ponerse el 
ya celebérrimo y trájico distintivo. 

Una repetición, aunque en sentido 
inverso á lo que dicen ocurrió en: 1810. 

Esto dió motivo á distintos inciden- 
tes entre manifestantes y grupos de 

ueblo, repartiéndose bastante leña de 
h que una buena y considerable can- 
tidad correspondió á los estudiantes. 

Claro está que esto producía sustos 

carreras entre los transeuntes pací- 
Ñboa que después de muchas vacila- 
ciones se atrevían á salir de sus ca- 
sas. 


— 


- No obstante la aparente calma, el 
gobierno tomó infinita precauciones 
ocupando militarmente la ciudad, lo 
que no impidió desconfiase de alguna 
parte del ejército como se desprende 
del siguiente Suelto que trascribo de 
La Prensa y que el ministro de la gue- 
rra: trasmitió al general en jefe que 
debía mandar la parada del 25. 

La nota dice así: «No pueden asis- 
tir al desfile todos los regimientos de 
infantería por tener que desempeñar 
en el interior comisiones de suma im= 
portancia», 

e áles eran estas comisiones? 
¿Por qué del envió de esas fuerzas al 
interio?? Tales eran las preguntas 
que el ¡público se dirigía sin encontrar 
una uesta satisfactoria, 

Lo dierto es que el gobierno, á pe- 
sar dei todo, no se encuentra seguro 
y en esferas políticas es voz co- 
rriente! que Figueroa no terminará los 
pocos meses de mando que le quedan, 
salvo que prolongue el estado de sitio 
hasta €l 12 de Octubre, fecha en que 
finaliza su presidencia. 





En el centro de la ciudad todo ha 
recúpé su acostumbrado movi- 
mientó aunque se nota que hay muchu 
mar de ndo: 

Unicamente en Boca y Barracas el 
paro es general y contínuo, sostenién. 
dose neramente. Ni coches, ni ca- 
¡ tranwys se ven circular por 


rros, 
estos barrios. 





'Ayér, en una de las calles del nor- 
te, estalló un bomba conducida por un 
múiño 'de corta edad, el cual resultó 


Buenos Aires, Mayo 26. 


A 


muerto á consecuencia de la explo- 
sión. z 

Es voz corriente, aún en los más 
abiertos enemigos de los anarquistas, 
que esto de la bonba es obra de la 
policía para enconar más los ánimos 
y excitar, contra los anarquistas, Jos 
instintos feroces de las patotas que re- 
corren la ciudad, y tal vez también 
para el mismo jefe de policía pueda 
encabezar y dirigir otro malón. 





De los detenidos en -las cárceles y 
buques, poco puedo deciros, pues to- 
das las tentativas para comunicarse 
con ellos son infructuosas. 

La consigna á este respeto es rigu- 
rosa y severa. Esto no impide el que 
se sepa que son tratados de una ma- 
nera cruel é inhumana. 





En la noche del 23 Borrás, repre- 
sentó, con lleno completísimo, «Tie- 
rra bajan, $ 

En los entreatros coreado por cen- 
tenares de voces, se cantó la marse- 
llesa é «Hijo del pueblo». 

Esto es significativo y alentador. 

Demuestra, por lo menos, que ni 


aún bajo la presión férrea del esta-- 


do de sitio decae el ánimo de los com- 
pañeros bonaerenses. 





Desde las primeras horas de la ma- 
ñana llamó li atención que entre las 
innumerables banderas enarboladas 
en el edificio de la Municipalidad des- 
tacábase en primer término la ban- 
dera papal. 

Esto dió motivo á distintos y risue- 
ños comentarios de los que no salían 
muy bien librados. el señor Giiiral-. 
dez y el señor Figueroa Alcorta. 

Por la tarde, y en momentos que 
las sociedades italianas regresaban— 
en compacta y numerosa columna--- 
del acto de colocación de la piedra 4 
la estatua de Garibaldi, al enfrentar á 
la municipalidad prorrumpieron en 
estruendosos y hostiles gitos contra 
el intendente, las autoridades v la 
bandera papal, produciéndose un 
fuerte tumulto que amagaba terminar 
en conato revolucionario, si el inten- 
dente no arría de inmediato la preci- 
tada bandera. 

¿Qué lástima que los italianos, si- 
guiendo el ejemplo de los estudian- 
tes, no asaltasen la Intendencia y con 
sus propias manos arrojasen, desde 
lo más alto, bandera, intendente y 
tutti cuanti. 

Os saluda. 

Corresponsal. 





Un rumor falso 


Tenaz, insistente, circuló entre nos- 
otros, hace días, que el conocido pro- 
. págandista y camarada Ghiraldo, ha- 
bía sido muerto por los PATRIOTEROS 
en uno de los sitios donde dicho ca- 
marada solía hacer tertulia, 
Afortunadamente el hecho no es 
cierto, como podrá verse por los pá- 
rrafos siguientes, que transcribimos 
de una carta recibida en contestación 
á un telegrama por nosotros dirigido 
á Buenos Aires. y 
Lo sustancial de la carta, dice así : 


Buenos Aires, 24/5/910 


«Estimado camarada... 

«Su telegrama, que no me sorpren- 
dió, pues hemos recibido algunos 
otros, lo contesté en seguida así : 

«Ghiraldo bueno. Intención crimi- 
nal frustrada. Creemos complot poli- 
cial. Juventud instrumento. Envie 
diarios de esa.» 3 S 

»2 Como al poner el telegrama el em- 
pleado me hiciera algunas observa- 
ciones y que sería difícil su trasmi- 
sión porque el estado de sitio no per- 
mitía referirse al gobierno ni policía, 





he creído que no sería difícil también: 


de que no lo hayan recibido pero nc 
trasmitido, y en ese caso usted podrá 
reclamarlo para lo que le adjunto el 
recibo que me dieron. 


«Estamos perfectamente seguros . 


que ha habido complot, por muchas 
circunstancias que han mediado. Una 
de las más sujestivas es esta : irá las 
casas donde Alberto hacía tertulia 
diariamente y notificarles que si se 
le seguía recibicado allí, la casa sería 


O a GE 


asaltada. Esa amenaza hecha por bou- 
ca de elementos que se dicen univer- 
sitarios y que están al servicio de la 
policía, es una declaración tácita de 
la connivencia del gobierno en los ac- 
tos salvajes (que se llevaron á cabo 
contra La PROTESTA y la casa de Fue- 
yo, incendiándolas, y cuyo epílogo 
lo descontaban ya con el asesinato 
alevoso y en cuadrilla. 


La voz del asesinato de Ghiraldo, 
corrió como chispa eléctrica, y de Ba- 
hía Blanca, uno de losdiarios más po- 
pulares, pone una nota de protesta, 
fuerte y sentida, creyendo consuma- 
do el acto, demostrando que todavía 
felizmente, hay periodistas valientes 
que, apesar del estado de sitio, se 
sublevan y condenan Á gritos seme- 
jantes actos de barbarie. 


Para demostrarle la connivencia 
policial, bastará este dato : los incen- 
diarios de La PROTESTA recorrieron 
desde Libertad y Paraguay hasta De- 
fensa y Estados Unidos, al grito de 
«abajo la anarquía», «ya quemamos 
La PROTESTA», «á quemar La Van- 
guardia», acompañados por vigilan- 
tes y empleados de policía ! 

A todo esto, los grandes diarios, 
mudos. La Prensa, la eterna ramera, 
dijo: «Anoche se ha producido un 
incendio en un diario de la mañana, 
situado en tal parte. La policía trata 
de averiguar las causas.» 

Esos diarios que se dicen voceros 
de la colectividad, nos están proban- 
do con todo esto, cómo es de cobar- 
de el ambiente que se respira. 

«Cordialmente, suyo amigo y con» 
pañeron, 
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ESTA 


En Buenos Aires, diario de la mañana. —En Montevideo, diario de lafftardo 


Redacción: 





. . . . . . . . . . . . 
Como se ve, todo lo que hemos ve- 
nido publicando de nuestro corres- 
ponsal en Buenos Aires, es un pálido 
reflejo de lo que allí está pasando. 
Se desprende claramente que los 
sucesos que se han desarrollado en 
Buenos Aires, estaban premeditados 
y de ahí las seguridades que el jefe 
de policía Dellepiane mostraba á los 
poderes públicos. 





Los asaltantes 





El gobierno argentino de la hora 
presente, es un gobierno salteador. Su 
actual Presidente fué procesado, allá 
en Córdoba por haber asaltado im- 
prentas de los diarios opositores. Hoy 
bajo su mandato, la juventud porteña 
no ha querido ser menos de su caci- 
que, é impunemente ha avasallado los 
más sagrados derechos del hombre : 
los derechos de la libre manifestación 
del pensamiento, 

Se quiere imponer, por medio de la 
fuerza, la creencia absoluta del patrio- 
tismo., 

El patriotismo, ha substituido á la 
creencia religiosa. La tiranía religio- 
sa ha desaparecido, hoy quiere impo- 
nerse la tiranía patriótica. 

Ayer los frailes quemaron en «Cam- 
po dei Fiori» todos los manuscritos 
y libros de Giordano Bruno para aho- 
gar así su filosofía naciente. Hoy se 
fusila á Francisco Ferrer y se que- 
man todas las producciones de la es- 
cuela moderna en la decrépita Espa- 
ña, y se incendia el diario La Pro- 
TESTA, se destruye La Vanguardia 5 
se encarcelan los hombres del nuevo 
pensamiento filosófico de la época en 
la joven América. 

Pero como la filosofía Bruniana lle- 
gó á imponerse al mundo, así las 
ideas de estos hombres de hoy se im- 
pondrán mañana. Y los impugnado- 
res recibirán de la historia el nombre 
despectivo que se merecen. La His- 
toria los llamará Fariseos. 

ABILA, 


Las garantías individuales en el 
Uruguay 


El día 20 del corriente fué detenido 
Antonio Loredo en circunstancias 
que ya tuvimos oportunidad de se- 
ñalar. 

Hechas las indagaciones del caso, 
la detención de Loredo, fué negada 
en investigaciones, en la jefatura po- 
lítica y en la comisaría seccional don- 
de el arresto se llevó á cabo. 

Y no solamente fué negada esta de- 
tención sino que también amenaza- 
do el compañero interesado en saber 
que se había hecho de Loredo. 

Interpuesto el recurso de habeas- 
corpus, la comisaría de investigacio- 
nes, contestó a! juez respectivo, que 
efectivamente el ciudadano Loredo, 
había sido detenido para una simple 
averiguación y puesto en libertad dos 
horas más tarde, 

Ahora bien: á Loredo no se le ha 
visto por ninguna parte; de Loredo 
no se sabe nada. ¿Dónde está Lore- 
do? ¿Qué se ha hecho de Loredo ? 

La comisaría de investigaciones de- 
be contestar inmediatamente. El juez, 
á quien queremos creer se le ha enga- 
ñado miserablemente, «debe tomar la 
intervención que corresponde. 

¿Es que ya no hay jueces en Ber. 
lin? ¿O es que los jueces están supe- 
ditados á la comisaría de investiga- 
ciones ? 

Los eternos cantores de las leyes ; 
los que duermen recostarido su pes:- 
da cabeza sobre el sagrado libro «e 
la Constitución, tienen una bonita 
oportunidad de demostrarnos á 1os- 
otros que combatimos la ley, la hon- 
dad de la misma ó lo injusto de nues- 
tros ataques. 

Pero nos parece que no hay jueces 
en Berlín ni periodistas libres en e! 
Uruguay. 

Mientras tanto, ¿dónde está Lore- 
do ? ¿Qué se ha hecho de Loredo? 











Proelama 


E [¡Trabajadores á las armas! 





Son de todos conocidas las gestio- 
nes y la propaganda iniciadas en pro 
de la abolición de la ley de residen- 
cia, de la amnistía por el servicio 
militar y la libertad de detenidos por 
el «delito» de propaganda, para que 


la recordemos de nuevo. 


En prosecución de esos ideales ha- 
bíase declarado la huelga general en 


Río Niesro 274 


Buenos Aires, precisamente en mo- 
mentos que los gobernantes proyec- 
taban pomposos festejos en conmemo- 
ración de la independencia argentina. 
Bien, pues; ante tal amago de la 
fuerza productora, los gobernantes 


, han gritado á todos los vientos que 


se trataba de una tormenta en vaso de 
agua, que nada habría porque toda 
la. república, todo el pueblo era pa- 
triota y condenaba actos tales, pro- 
pios de sectaristas y cerebros en- 
fermos. 

Llega, sin embargo el momento, la 
víspera puede decirse, en que unos y 
otros hechos han de producirse y se 
apela á la tiranía, al estado de sitio, á 
la vergiienza universal; resuelve ese 
gobierno, esa burguesía indiferente y 
tranquila encarcelar media población, 
asaltar é incendiar como se ha hecho 
con la imprenta La PROTESTA y distin- 
tas bibliotecas obreras! 

¡ Dónde está, pues, la alardeada se- 
guridad del fracaso obrero ! 

¡Canallas ! 

La palabra no cuadra, es necesario 
más, pero lo dirán quienes juzguen 
tan bandálicos actos. 

Los asesinatos de mayo trajeron la 
desaparición de Falcón ; desde enton- 
ces se nos puso fuera de toda huma- 
nidad: prisión, hambre propia y de 
los nuestros, la vida 4 merced de cual- 
quier mocoso hijo del señor ladrón 
ministro tal; y ante todo esto, nos- 
otros trabajadores, ¿qué actitud debe- 
mos observar ? 

No podemos concretarnos á seguir 
siendo nuevos Cristos, desde luego, 


y lejos de permitir más excesos debe. * 


mos arrojarnos de lleno á la lucha, 
pero á la lucha sin asco, sin remordi- 
mientos, sin cuartel y sin caballero= 
sidad—que no tienen con nosotros--- 
á matar por la espalda, si es preciso, 
desde miserable agente ó ¡jefe político 
al ruín periodista que en todos los 
casos azuza las bajas pasiones contra 
los que luchamos con más sinceridad 
y menos egoismo que todos ellos jun- 
tos. 

Trabajadores! Si hemos triunfado 
moralmente con un simple an'ago, en 
cuanto á la «expontánea amnistía» de 
los infractcres al servicio militar, si 
hemos triunfado moralmente riéndo- 
nos del famoso centenario bajo el es- 


. tado de sitio, debemos ante la nueva 


ofensa, ante el nuevo vandalismo de 
los «pichones», amparados por la po- 
licía para incendiar, matar y saquear, 
debemos con hechos, y uón hechos 
reales, demostrar por nuestra fuerza 
numérica, por nuestra voluntad, en 
defensa de nuestros ideales nobles y 
humanitarios, a::n á costa de nusstra 
propia sangre, saltando sobre cadá- 
veres, empujar á la estúpida bur- 
guesía al abismo donde ha de revol- 
carse impotente en sus propios erra- 
res yestupideces. 

Que cada obrero sea un ejército, 
que cada ladrillo,—á falta de bombas 
—sea un proyectil, cada fósforo un 
edificio en llamas y cada manzana 
una hoguera ! Es obra justiciera., 


Los LIBRES. 





A busearlal 





Durante todo el mes de Mayo se 
conmemora en la Argentina, el cen- 
tenario de la libertad, y con tanto des- 
caro, que cualquier habitante de otro 
planeta que nos visitara de improvi- 
so, diría que ahí ya hace cien años 
se soza de plena libertad, que esa tie- 
rra está independiente de toda tira- 
nía... Oh! cuanta burla ! 

En el año 1810 se luchó en pro de 

la libertad, pero ella no se puso en 
práctica. 
Todavía hoy se lucha por la libertad 
y aún había para mucho tiempo... pe- 
ro—¡asombráos !—en la Argentina ya 
se festejan cien años de libertad, en- 
tre los asaltos, los incendios, los en- 
carcelamientos y los asesinatos lleva- 
dos á cabo por los mismos conmemo- 
radores de la fecha. 

—Canallas ! !—gritan fuerte los es- 
clavos desde el fondo de los dolores, 
envueltos en cadenas y aplastados ba- 
jo el bárbaro peso de la tiranía, mien- 
tras los opresores glorifican con san- 
gre á la supuesta libertad. 

A la libertad aún hay que buscar- 
la. No la hemos visto entera pero es- 
tamos seguros de que existe allá al 
otro lado de una gran montaña com- 
puesta por el crímen, el odio, la des- 
igualdad y la miseria ; le hemos visto 
la punta de los dedos de las manos al- 
zadas y extendidas con ansias hacia 
nosotros. 

¡A buscarla! pero antes hay que 
derribar á aquella alta montaña para, 
como una ola fraternal, encaminarnos 
en pos de ella. Y todas las armas, des- 
de la instrucción racional del hombre 








PERMANENTE 


En el concierto universal de la 
civilización, la República Argen- 
tina es una vergilenza. 

En la evolución? progresiva de 
las nacionalidades libres, la Re- 
pública Argentina es ¡un baldón. 

En el sentido democrático de 
las instituciones modernas, la 
República Argentina es una inl- 
quidad. 

Es, pues,] cuestión de «honra» 
protestar contra la Argentina. 

Es, pues, cuestión; de decoro y 
de dignidad, romper todo vinea- 
lo con la República Argentina. 

¡Ahbejo la ley de Residencia! 
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hasta la violencia defensiva, deben de 
dar principio á la gran obra demo- 
ledora. 

¡A buscarla! y cuando la hayamos 
encontrado, podremos festejar recién 
el primer día de vida y muchos siglos 
de esclavitud y tiranía. 


OCTAVIO TAMOINE. 


El mitin de anoche 


Con una concurrencia bastante nu- 
merosa se realizó nuestro mitin de 
protesta contra el gobierno argenti- 
no, que en sus ansias de festejar su 
gloriosa independencia y su cien años 
de libertades políticas, encarceló á 
una infinidad de obreros que tuvieron 
el valor de decir que esa fiesta de li- 
bertad no podría ser mientras hubie- 
ra hijos de ese mismo país, produc- 
tores de esa misma nación, encarcela- 
dos por el sólo delito de pensar con- 
tra la opinión de su gobierno y de la 
mayoría de sus parásitos. 

Y para festejar con más pompa 
esa digna fiesta, incendiaron impren- 
tas, quemaron bibliotecas y asaltaron 
propiedades. La sagrada propiedad 
como dicen ellos mismos, pisotearon 
la constitución argentina por interme- 
dio de una parte de la juventud estu- 
diantil y con la cooperación de todos 
los esbirros pagados por el gobierno 
para cuartar las libertades y perseguir 
á los hombres que tratan de capacitar 
á sus hermanos de infortunio y de do- 
lor, todo esto han cometido los repre= 
sentantes actuales de aquella grande 
y hermosa independencia argentina 
que soñaron los patricios de ha cien 
años atrás. 

Todos los oradores tuvieron pala" 
bras duras y fuertes contra el bárbaro 
gobierno argentino, todos tuvieron 
duro anatema contra esos salvajes 
pampas que para bochorno de la civi- 
lización se hacen llamar estudiantes, 
todos tuvieron amenazas para los ex- 
hombres que fracasados de la vida 
social y económica se ponen al servi- 
cio de la autoridad para desempeñar 
el papel de esbirros contra aquellos 
que tienen un concepto más amplio, 
nf humano, de la tan cantada liber- 
tad. 

El numeroso público escuchó con 
mucha atención á todos los oradores 
que con bastante claridad relataron los 
hechos que tuvieron por teatro á la 
vecina capital porteña. 

Hemos de felicitarnos por la concu- 
rrencia cada día mayor del elemento 
femenino que biene á nuestras confe- 
rencias, 

Nadie mejor que ellas, las madres 
y las futuras madres sentirán tan 
hondo el dolor ajeno, el dolor de nues- 
tros hermanos de lucha y de sufrires, 
y así podrán templar á los “futuros 

ombres del mañana, odiando á estos 
bárbaros que en nombre de una men- 
tida civilización coartan la libertad 
ciudadana ; de estos bárbaros de levi- 








,ta que bajo su reluciente galera de 


felpa se descubre la vincha de los sal- 
vajes de la inculta pampa argentina. 
AS 


NOTAS 


Á LOS LIBERTARIOS 


El sábado 28 del corriente á las 
$ 1/2 p. m. en el local del Centro In- 
ternacional se efeciuará una reunión á 
la que quedan invitados todos los anar- 
quistas, Centros, Sociedades y agru- 
paciones, que esiín de acuerdo con la 
aparición de La ProTESTA. 

Esperamos que en esta reunión don- 
de se han de tratar asuntos de vital 
interés para la buena marcha de nues- 
tra hoja, no faltará ninguno de los 
que, en los momentos difíciles y de 
prueba, saben ponerse de frente, 

El comité pro La PROTESTA, 


